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TIEMPO ORDINARIO


           17 de enero 2010
1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso, que gobiernas el cielo y la tierra, escucha las súplicas de tu pueblo y concede tu paz a nuestro tiempo.” 
Por N. S. J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
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2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
¿Cómo estamos viviendo el tiempo de vacaciones? ¿hay mas tiempo para Dios? ¿podemos recrearnos en su Palabra un poco más? ¿hemos disfrutado mas del silencio?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

Is 62,1-5




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje



Nuevo poema a la gloria de Jerusalén. Pero aquí, el tema de los desposorios adquiere gran relieve: el triunfo de Jerusalén y del país que le rodea consiste en convertirse en esposa de Yahvé.
“Abandonada” (azubah), mi complacencia (jefsi-Bah): estos nombres dados aquí a Jerusalén y al país de Judá a causa de sus significación son nombres propios comprobados en otros lugares de la Biblia, ver 1 Re 22-42; 2 Re 21,1. En esta atribución de nombres propios se reconoce el uso profético iniciado por Os 2,25; Is 1,26
61,10-62,9: la nueva Jerusalén. Este poema intenta seducir a los oyentes para que se enamoren de una ciudad que permanece todavía en ruinas, pero que puede volver a ser la ciudad de Dios, fortaleza del Señor. La fuerza con que se describe esa nueva Jerusalén nos hace entender que quizás entre los oyentes no había ánimo ni compromiso efectivo por reconstruir la ciudad. 
Hay que tener en cuenta que al regreso del destierro las cosas no fueron tan fáciles ni tan hermosas como muchos lo soñaban y esperaban. El panorama seguía siendo muy sombrío con sentimientos encontrados entre los que regresaban de Babilonia y los que se habían quedado en el país. Los primeros reclamaban sus antiguas pertenencias y posesiones, mientras los segundos se afirmaban en el derecho adquirido sobre ellas.
En medio de todo, el profeta tiene que cumplir su tarea, debe hacer soñar, hacer suspirar por algo nuevo y grandioso. NO se trata de una forma de alineación. Los grandes logros de la humanidad y nuestros loros comunitarios y personales ¿no fueron primero un sueño? No está mal soñar, suspirar por algo nuevo y distinto, siempre y cuando no nos quedemos simplemente en esa primera etapa. De ahí hay que pasar a la siguiente etapa que es el compromiso efectivo y la lucha conjunta por lograr lo que soñamos.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora  

62,1-63,6: presenta, de entrada, la celebración jubilosa de Jerusalén, continuando con lo expuesto en el cap. 60 y en el 54. En este último se proclamaba ya que tu esposo será tu creador. Una voz se eleva ahora intercediendo por la bienamada, que fue abandonada por un tiempo, pero que, a partir de ahora, cubierta con los vestidos de la justicia y de la salvación, será motivo de gozo y alegría para su Dios (v. 5) Esta recibirá un nombre nuevo, en cuya expresión encontramos una alusión directa a los vv 4 y 12. Que se aposten los centinelas obre las murallas y que sin darse tegua intercedan para que Dios apresure la salvación y las nupcias, que se sugieren en la mención de los vendimiadores que verán en el atrio de mi santuario.
6,1-5: Dios rompe el silencio mantenido durante muchos años con este cántico en el que late una espléndida impaciencia

v. 1: la vindicación de Sión estalla con al rapidez don que irrumpe el amanecer en el desierto. En ninguna otra ocasión parecía más inminente el cumplimiento de esta esperanza que en al fiesta de los Tabernáculos, cuando se encendían candelas en el lugar en que se recogía el agua y brillaban tan intensamente que no había patio de Jerusalén que no resplandeciese con el fuego de la recogida del agua

v. 3: se relaciona con la antigua práctica de colocar a la divinidad una corona que tenía la forma de las murallas de la ciudad. Yahvé sostiene esta corona den sus manos.

v. 4: en la historia israelita se conocían los nombres zubá, hepsi-ba. Llamar a Israel desposada: beúlá significa que se había olvidado lo que dijo Os en 2,18 y que ya no constituía un problema su relación con los cultos de la fertilidad.

v. 5: no solo se presenta a Yahvé como esposo, sino que, además, se devuelve al Israel adultero al estado de jovialidad e inocencia de aquellos tiempos en los que era la esposa virgen de Dios.


7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga

8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APÉNDICE: EVANGELIO
Juan 2,1-11
· V1: tres días después ...... del encuentro con Felipe y Natanael. María está presente en el primer “signo” y en la cruz, uniendo de alguna manera en su actitud éstos acontecimientos.

· V. 4: “qué tengo que ver”, Jesús usa esta expresión que aparentemente es muy dura, para señalar a su madre la dificultad de que todavía no ha llegado su hora. Los milagros y signos quedan empequeñecidos con el gran signo de la entrega en al cruz en la hora de Jesús. La llama “mujer”, aquí Juan introduce a María como la nueva Eva.

· V. 5: hagan lo que El les diga: María, aunque aquí aparece muy activa, siempre tiene en su horizonte la voluntad de Dios y el accionar de Hijo, siempre será para Ella el motivo de fundamental, el centro de su corazón, la persona, la palabra y la acción de su Hijo.

· V. 6: el agua de las abluciones judías, simboliza a la Antigua Alianza, incapaz de purificar realmente  al hombre. El vino, en cambio, es el símbolo de la Nueva Alianza, sellada con la Sangre de Cristo, que renueva y perfecciona la Antigua da comienzo a una nueva creación.

· El episodio de las bodas de Caná de Galilea nos introduce en un acontecimiento humano ordinario, en contraste con los acontecimientos del final del cap. 1 Este episodio reúne las cualidades de un buen relato breve; no sobra ni una palabra, pero está lleno de significados literales y simbólicos. Los principales personajes son la madre de Jesús, que “esta invitada”, y Jesús con sus discípulos, que “también lo estaban”. Las bodas con su promesa de nueva vida, proporcionan el contexto o escenario para la acción. 
· Jesús comienza de veras su misión, misión que consiste en obrar “signos” para revelar su gloria y, de ese modo, suscitar en quiénes lo rodean conocimiento vivificador y fe. 
· La Madre de Jesús tiene un papel fundamental, hace de la partera que ayuda a una parturienta renuente a empujar y dar a luz. Su palabras son una poderosísima oración hecha a modo e información.  De esta hora comienzo de la obra y misión, dependía la hora conclusiva, la hora de su glorificación.
· El vino nuevo, es un vino auténtico, representa el vino del verdadero conocimiento de Jesús, que da vida eterna. Jesús es el auténtico esposo. El transforma las aguas de nuestras vulgares actividades cotidianas en perlas de gracia. Este acontecimiento es un  ejemplo de cómo la gracia y la verdad que vinieron con Jesús trascienden la ley que fue dada por medio de Moisés. El punto culminante del vino nuevo es la sangre de Jesús en la cruz y el don del Espíritu Santo, que en Hech 2,13, se asocia con un embriagador “vino nuevo”.
· Este es el primero  o inaugural o, marca el ritmo intencionado de los signos de Jesús en el evangelio, encaminados a revelar la presencia y la acción de Dios en él y por él. 
· “qué a mi y a ti”? Las palabras de Jesús  son un reconocimiento encubierto de que su madre tiene algo que ver con él, o de que la inquietud de ella es también la suya. Pero Jesús parece reacio a comenzar. Su madre no le da opción, por decirlo así, aunque lo que él haga sólo depende de él. A partid de este momento, Jesús da comienzo a su misión. 
· La mejor imagen del reino de Dios es la del banquete de bodas, donde la comida es exquisita, abundante y gratuita. Signo de las bodas de sangre de Cristo, el verdadero Esposo, es el Esposo de todo amor, porque da el Espíritu Santo. Es el invitado principal. Dios se revela en Cristo desde la vida misma, a través de los acontecimientos humanos, especialmente cuando el amor está de por medio. Ha que estar con amor en las bodas de la vida.
· Cuando menos lo esperamos, hacen su aparición, el fracaso, la escasez, la negación. La penuria de vino es síntoma de fragilidad y menesterosidad, pero también ocasión de ayuda mutua en la necesidad, de solidaridad en al desgracia. María, la creyente, pone en práctica la palabra de Dios y nos invita a hacer lo mismo. Las acciones humanas, necesarias para que en la vida haya amor, son fecundas cuando la palabra de Cristo les da sentido. Frente a una vida seca y triste, el evangelio convoca a una vida nueva con el vino alegre y comunitario de la fe. Se trata de hacer todos juntos lo que quiere el Señor. 
· La acción de Jesús transforma todo en bueno, en mejor, aparece una novedad en la forma de existencia.
EN LA ESCUELA DE LA EUCARISTÍA

· La Eucaristía es la realidad más próxima a los signos de Caná. Alianza, Amor, Alegría, Vino nuevo del Espíritu, Fiesta. Compromiso renovado entre Dios y su Esposa la Iglesia, su Pueblo.
LECTURA ECLESIAL

· Como María, la Iglesia atenta a las necesidades del mundo intercede ante Jesús, para que al hombre nunca le falte lo necesario para vivir humanamente pleno, nunca le falte tiempo para hacer fiesta, nunca le falte la voluntad del compromiso.
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